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l. INTRODUCCIÓN 

El estudio de un autor es una labor histórica y hacer esto en el 
marco de las ideas argentinas supone el interés en señalar la conti­
nuidad de nuestra cultura actual con el pasado inmediato, c omo un 
medio de comprender mejor el presente. Buscamos descubrir cuál 
fue el sentido del pensamiento del autor que aquí se presenta y pa­
ra ello hacemos un estudio interpretativo de los fundamentos filo­
sóficos de su obra. El t iempo en lo espiritual no se pierde, se acu­
mula; por eso la vuelta al pasado enriquece. Las ideas decantada.s 
por la historia muestran la dignidad o flaqueza del pensamiento, 
del que puede rescatarse lo auténtico y verdadero que pasa a ser pa­
tr imonio común. Para que se produzca ese enriquecimiento no ba.s-
ta con enumerar una serie de aconteceres espirituales, es necesario 
saberlos, pensarlos, asimilarlos e incorporarlos en el caudal de co­
nocimientos de lo propio. El interés de presentar aquí este autor 
no apunta, pues, a una historiografía, sino que a través de ella bus­
camos un m o d o de hermenéutica de nuestra realidad. 

UBICACIÓN GENERACIONAL Y BIOGRAFICA 

Para la ubicación del pensamiento de Taborda es preciso hacer 
referencia a su teoría del ideal p e d ^ ó g i c o como una forma concre­
ta de superación del positivismo. El alude al ideal no como un ele­
mento dado, sino c o m o una obra de perfección, c omo un logro en 
la plenitud del valor, c omo la máxima expresión de lo espiritual. 
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El acento puesto en el espíritu rescata al hombre de un evolu­
cionismo y lo abre a la libertad. De allí que cobren gran importan­
cia las frases tales c omo : "E l individuo es una unidad psico—física 
que puede llegar a ser persona, necesitamos proseguir preguntando, 
más allá de la c iencia" ( 1 ) . N o se trata de que Taborda rechace la 
ciencia, sino que descubre un horizonte que la trasciende y que li­
bera al hombre del determinismo. Sin esa perspectiva el " ideal pe­
dagóg i co " no tendría cabida. Por ello dice, " e l hombre procede del 
animal; procede del animal y no deja nunca de ser animal; pero no 
se resuelve en funciones animales: su esencia reside en sus funcio­
nes espirituales. Es, pues, en la esfera de aquellas disciplinas que tra­
tan las funciones espirituales donde debemos investigar el concepto 
de la personalidad" ( 2 ) , 

El esfuerzo por superar el positivismo supone el celo por de­
volver al hombre su dignidad sumida en el pragmatismo y cientifi­
cismo. 

El positivismo fi losófico se limitaba a los aspectos psicológicos 
y sociológicos soslayando los problemas epistemológicos y metafí-
sicos. Para el positivismo todo se resuelve en la relación causa—efec­
to y el pensamiento ref lexivo que mediatiza el dato empír ico no 
tiene cabida. En nuestro país la educación de la época no escapó a 
la esfera positivista. Por ejemplo Carlos O. Bunge en su libro " L a 
Educac ión" señala: "Emplearé, pues, en el curso de este tratado un 
método que llamaría psicosociológico, cuya característica es basar 
la especulación en la descripción, y la descripción en la psicología 
y la sociología. Su forma de exposición es positiva; pero sus medios 
de investigación pueden considerarse ec léct icos" ( 3 ) . 

El carácter pedagógico en Taborda, en cambio, es radicalmen­
te diferente. Su ataque al positivismo es frontal ( 4 ) ; y su tesis exige 

( 1 ) T A B O R D A , S., Investij^aciones Pedagógicas, V o l . 11, Ediciones A t e n e o Fi­

losóf ico de C ó r d o b a , C ó r d o b a , 1 9 5 1 , p. 17 (en adelante esta cita se consigna­

rá: 1. P., 11, 17 ) . 

( 2 ) 1. P., ¡1, 1 7 - 1 8 . 

( 3 ) B U N G E , C. O . , La Educación, L. j . Rosso & C ía , Buenos Aires , T o m o 1, 

p. 29 (s/a). 

(4 ) Cfr . facundo. Cuadernos del Centro de De recho y Ciencias Sociales { F . U . 
B . A . ) . Editoria l Parrot , Bs. As . , 1959, p. 19: . . . " l a estimativa burguesa y po­
sitivista que desde hace más de un siglo se empeña en de fo rmar nuestra men­
te, en las escuelas y en la un ivers idad" . . . 

Cfr. I. P., I, 4 : " Pa ra ello no hay más que un med io ; ir más allá de las limi­
taciones de un posit ivismo t rasnochado y de un ideal ismo r eca l en tado " . 
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( 5 ) K O R N , A . , El pensamiento argentino, Ed . N o v a , Bs. As . , 1961 , p. 2 3 8 ; 

véase también : A L B E R I N I , C , "Discurso" en Actas del Primer Congreso Na­

cional de Filosofía, U . N . C . , M e n d o z a , 1949, p. 73 . 

una educación que supere el cientif icismo, el enciclopedismo y los 
"propósi tos uti l i tarios" del homo faber. 

El hecho positivo tendrá que enfrentarse ahora a un " i d ea l " ; 
l o inmediato tendrá que medirse con la fuerza de lo personal; el mé­
todo psico—sociológico habrá de carear la experiencia espiritual. 

Taborda se encuentra, pues, junto a su generación, en franco 
combate con el positivismo. Corta el l ímite establecido por el co­
nocer inmediato y se abre al aspecto comprensivo introducido por 
Dilthey y a la dimensión valorativa de Spranger. 

Ortega y Gasset, autor que Taborda cita, tuvo una gran influen­
cia en los pensadores argentinos de principios de siglo y abrió un 
nuevo horizonte frente al dogmatismo positivista. Claramente lo se­
ñala Alejandro Korn cuando escribe: " L a presencia de Ortega y 
Gasset en el año 1916 fue para nuestra cultura filosófica un acon­
tecimiento. Autodidactos y diletantes tuvimos la ocasión de escu­
char la palabra de un maestro; algunos despertaron de su letargo 
dogmático y muchos advirtieron por primera vez la existencia de 
una Fi losof ía menos pedestre. De entonces acá creció el amor al es­
tudio y af lojó el imperio de las doctrinas positivistas" ( 5 ) . 

Se abre a comienzos de siglo una época que posibilita un espí­
ritu f i losóf ico más vigoroso que el que le precede. Las corrientes eu­
ropeas son asimiladas crít icamente por muchos, y otros tantos sa­
ben ajustarías a las exigencias de nuestra nacionalidad. 

El dogmatismo cede paso a las tendencias diversas del pensar 
que proporcionan un clima de libertad y tolerancia hacia la diversi­
dad de ideas. 

Por otra parte, se comienza con el desarrollo de la sentida ne­
cesidad de elaborar algo propio y original dando importancia a la 
epistemología y metafísica que el positivismo, como dijimos, había 
ignorado. 

El pensamiento de Bergson, Scheler, la fenomenología y más 
tarde el existencialismo bajo sus diferentes aspectos, entre otras co­
rrientes filosóficas cobran importancia. La Argentina se abre a un 
pensar nuevo y dinámico. Las ciencias todas reciben ese aire reno­
vado. Visitas como las de Ortega, Keyserling, Eugenio D'Ors, Gar­
cía Morente , Keiper, Krüger y Einstein despiertan interés y abren 
horizontes de posibilidades úicalculadas. Incluso la fi losofía tradi-
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(6 ) Cf r , P R O , D. , Coriolano Alberini, Va l le de los Huarpes , 1960, cap. , X V ; y 
F A R R E , L., Cincuenta arios de filosofía en Argentina, Ed . Peuser, Bs. As . , 
1958 , p p . 1 6 2 - 1 6 7 . 

cional y en especial el neotomismo vuelve con una fuerza propia. 
Ante una Argentina más plástica muchos países europeos fundan 
instituciones culturales en el país. Viv imos en una época que se 
proyecta en Europa y simultáneamente muestra una conciencia más 
filosófica y universal ( 6 ) . 

Podemos decir que a la par que decae la rigidez positivista, un 
nuevo espíritu invade los estudios sobre el hombre y su obra. 

Taborda, nacido en Córdoba en 1885, presenta dentro de ese 
clima intelectual sus tesis del ideal pedagógico argentino. El repien­
sa profundamente los temas e ideas de su época. 

Perteneció Taborda a una famüia cuyos ascendientes eran de 
procedencia española y se habían radicado en la provincia de Cór­
doba. En sus teorías sobre lo americano exigió que lo hispánico fue­
ra reconocido junto con lo nativo c o m o elemento constitutivo de 
estos pueblos nuevos. V iv ió su niñez en el campo, huérfano de pa­
dre desde temprana edad. Recibió su primera instrucción rudimen­
taria fuera de la escuela oficial. Luego continuó sus estudios regula­
res, ingresó en la Escuela Normal de Córdoba, inició el secundario 
en el Colegio Nacional Oeste de Buenos Aires y lo comple tó en Ro­
sario. En 1910 se gradúa de abogado en La Plata y en 1913 se doc­
tora en Derecho y Ciencias Sociales en Santa Fe con el trabajo "E l 
eximiente de beodez en el Código Penal" . 

En 1918 participa activamente de la Reforma Universitaria a 
la que considera c o m o parte de un movimiento juvenil mundial que 
presentó a la juventud como protagonista de la historia y que quiso 
afirmar su autonomía frente a un sentido erróneo de autoridad. 
Más tarde Taborda se alejó del reformismo, pues consideró que se 
había luchado buscando la libertad para el trabajo espiritual y se 
quedó en el formalismo electoral de gobierno y en un hueco "fun­
c ional ismo" para organizar el vo to . El señalaba que lo más impor­
tante no es la elección, sino la participación real del estudiantado. 
Para esta época aparecen las "Re f lex iones sobre el ideal po l í t i co en 
Amér i ca " , dedicadas a J. Ingenieros. 

En 1920 fue nombrado profesor de Sociología en la Universi­
dad del Litoral y poco después en 1921 fue rector del Colegio Na­
cional de la Universidad de La Plata. A l año siguiente, por su inicia­
tiva, se pone en funcionamiento de la Facultad de Derecho de Cór­
doba un Seminario de Füosofía. Parte para Europa en 1922, donde 
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permanece cuatro años. En Alemania se gradúa de profesor de pe­
dagogía. Ahonda su formación filosófica en Heidelberg y Leipzig. 
Estudia en Zurich, en Viena y también asiste a lecciones en la Uni­
versidad de París. Vue l to al país en 1927 retoma su labor profesio­
nal y se hace cargo del periódico Clarín que fundara Carlos Astra­
da. En 1930 publica en la Revista de la Universidad de Córdoba 
"Bases y proposiciones para un sistema docente argent ino" que es 
un proyec to de ley de educación. En escritos posteriores rectifica 
algunos aspectos de lo sostenido en esta época c o m o por ejemplo 
lo referente a la escuela única. En otros números de esa misma re­
vista publica parte de las "Investigaciones Pedagógicas" , fruto de su 
esfuerzo intelectual por fundar la pedagogía c o m o ciencia. Hace un 
análisis cr í t ico de la historia de la educación argentina y formula 
una teoría de la formación del hombre argentino inserto en la cul­
tura y la socisdad. Sobre una parte de este estudio se entabla una 
polémica con A . Korn, quien escribe "Epísto la Ant ipedagóg ica" 
( 7 ) , la que Taborda responde con el artículo "Chinchigasta y y o " . 
El t í tu lo hace referencia a una escuelita en la campiña cordobesa y 
que Korn había util izado para referirse a la "situación rea l " de la 
enseñanza, frente a las "especulaciones abstractas" de Taborda. Es­
te sostiene que los países que mejor atienden la tarea concreta de 
la educación son "aquel los que más honda y sistemáticamente han 
meditado sobre los problemas de la docencia" , y agrega que la Ar­
gentina por su falta de ref lexión y fácil empirismo "mantiene inédi­
tos los problemas fundamentales que conciernen a su dest ino" . A b o ­
ga, pues, por el acrecentamiento de la conciencia reflexiva para su­
perar la incertidumbre y la crisis. 

Su tesis facúndiea fue lanzada hacia 1935. En ese año d i r^e 
una revista crítica y polémica. Facundo. En ella Taborda escribe 
varios artículos donde expone sus puntos de vista sobre la cultura 
argentina, la historia, la tenencia de la tierra y sobre otros temas 
más. Entre los artículos publicados en Facundo están: "Medi tac ión 
de Barranca Y a c o " , " E n torno al 9 0 " , "Comuna y Federal ismo" , 
"Esquema de nuestro comunal ismo" , "E l código Civil y la v ida " , 
etc. 

En 1941 formula también sus ideas sobre la realidad hispanoa­
mericana. 

(7) KORN, A., "Epístola antipedagógica". Nosotros, XXV, № 264, p. 76 -
80, Bs. As., 1931. 

TABORDA, S. A., "Chinchigasta y yo". Respuesta al Dr. Alejandro Korn", 
Nosotros, XXV, № 266, p. 310-312, Bs. As., 1931. 
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( 8 ) S A N G U I N E T T I , H . , "Breve historia política del Teatro Colón", en la re­

vista Todo es Historia, № 5, p. 75 . 

( 9 ) C H A V E Z , F., " A p u n t e s sobre la pedagog ía argentina de Saúl T a b o r d a , cap. 

rV, pp . 99—120 del l ibro Civilización y Barbarie en la historia de la cultura ar­

gentina, 208 pp . , T h e o r í a , Bs. As . , 1965 ( 2 ° e d i c ) . 

Sus libros "Psicología y Pedagog ía " e "Investigaciones Peda­
góg icas" son publicados con posterioridad a su muerte. 

Colaboró con artículos en diversas revistas en los que expuso 
en forma fragmentaria sus ideas sobre educación y teoría pol í t ica: 
"Sarmiento y el ideal pedagóg ico" , "Descartes y el ideal pedagógi­
co francés", " L a pol ít ica escolar y la vocación facúndica", "E l fe­
nómeno po l í t i c o " , "Etnopo l í t i ca de la c iudad" . "E l f enómeno po ­
l í t i c o " fue un ensayo que dedicó al f i lósofo francés Henry Bergson, 
donde expone los fundamentos fi losóficos de la doctrina polít ica 
argentina facúndica o comunalismo federalista cuyas notas definen 
la personalidad c o m o pueblo y c o m o nación. 

Nos queda también de él una producción literaria y estética 
cuyas publicaciones no son difundidas. Hablamos de la novela "Ju­
lián Vargas" . "Su olvidada novela donde presenta a su héroe pro­
vinciano deslumhrado por las luces ciudadanas y en especial por las 
candilejas del C o l ó n " ( 8 ) ; "Jorge Manrique y el culto a la muerte 
en el Cuatrocientos" ; " L a experiencia mística en la poesía de Te-
xeira de Pascoares y de R i l k e " ; " L o s ideales humanos en el arte 
contemporáneo" . 

Taborda conoc ió la f i losofía alemana de su época sobre la que 
ref lexionó y recreó con notas originales. Se distingue en su obra la 
influencia de la idea scheleriana de persona; la teoría del ideal de 
Kant y Spranger; de los valores de Hartmann y de otras tendencias 
alemanas modernas como las de Düthey. Según Fermín Chavez con 
la teoría facúndica Taborda evolucionó "a través de Fichte del or­
t odoxo liberalismo revolucionario de la generación reformista, a una 
teoría político—cultural a i^entina" ( 9 ) . 

Muere en Unquulo, provincia de Córdoba, en junio de 1945. 

La obra de Taborda "Investigaciones Pedagógicas" fue publi­
cada por Santiago Montserrat y editada por el A t eneo Fi losóf ico 
de Córdoba en 1951. Contiene un Pró logo de S. Montserrat donde 
hace referencia al pensamiento po l í t i co , el educativo y la teoría de 
la cultura de Taborda. 

Han escrito sobre él, entre otros, A d e l m o Montenegro, Hora­
cio Sanguinetti, Manuel Rode i ro , Fermín Chavez. Ha sido incluido 
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II. PERSPECTIVA ANTROPOLÓGICA - FILOSÓFICA 

L A PERSONA INDIVIDUAL Y C O M Ú N 

Taborda, para fundar su visión antropológica inicia la búsque­
da, tal c omo lo hiciera Scheler, destacando lo que el hombre tiene 
de propio frente a los otros seres vivientes. Dice: " e l concepto de 
persona, lejos de reposar en la idea de un ser corpo—anímico, repo­
sa en la participación de la legalidad substancial del espír i tu" ( 1 1 ) . 

El espíritu no aparece c o m o un estadio más en la esfera vital, 
ni surge por evolución natural de la vida, sino que se trata de un 
nuevo principio. El espíritu es algo diferente de lo natural y se de­
fine en la libertad. Libertad o autonomía existencial, dice Tabor-

( 1 0 ) C A T U R E L L I , A . , " E l pensamiento de T a b o r d a " , en Cuadernos de Filo­

sofía, Facu l tad de F i loso f ía y Letras , Un ivers idad de Bs. As . , año X V , № 2 2 -

23 , e n e r o - d i c i e m b r e 1975 , pp . 6 9 - 8 8 . 

por Luis Farré en "Cincuenta años de ff losofía en Argent ina" . Juan 
A d o l f o Vázquez en " A n t o l o g í a filosófica argentina del siglo X X " 
transcribe "Etnopol í t ica de la c iudad" , artículo que apareciera en 
1947 en la revista T i empo V i v o de Córdoba. A lber to Caturelli en 
" L a füosofía en la Argentina A c t u a l " es quien más destaca su pen­
samiento considerándolo c o m o uno de los superadores del positi­
vismo, por medio de planteos originales desarrollados en la teor ía 
de la formación de la personalidad y la teor ía facúndiea. También 
ha publicado un artículo sobre él titulado "E l pensamiento de Ta­
bo rda " ( 1 0 ) . 

El historiador de la f i losof ía argentina Diego Feder ico Pro l o 
incluye entre los hombres que, luego de superada la etapa crítica 
del positivismo, encarnan una actitud nueva y afirmativa del pensa­
miento argentino. 

Veremos a continuación cuál fue el camino que Taborda toma 
para superar el positivismo, cuáles fueron las conclusiones de su es­
tudio cr í t ico de la educación argentina, cuáles rumbos marcó para 
fundamentar, enraizar y acrecentar una cultura argentina, cuál fue 
su teoría del comunalismo federalista con la que intentó reemplazar 
al comunalismo parlamentarista no representativo y por últ imo de ­
tenernos en el centro de su obra pedagógica donde predomina la 
idea de persona y la formación de la personalidad. 

( 1 1 ) I. P . I I , 23 
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da, frente a los lazos y a la presión de lo orgánico de la vida y de to­
das las manifestaciones de la vida. Este ser espiritual puede objeti­
var el medio que lo rodea y convertirlo en su mundo. El hombre 
puede conocer no sólo el mundo circundante en sus caracteres ob­
servables, sino también y primariamente puede reflexionar sobre su 
intimidad, recogerse en sí, tener conciencia de sí. A l tener concien­
cia de sí puede objetivar su propia constitución fisiológica y psíqui­
ca con cada una de sus vivencias. Esto es lo que le permite ser l ibre; 
" d e aquí que él pueda modelar libremente su v i da " ( 1 2 ) . 

En consonancia con Scheler, Taborda concibe el ser espiritual 
c o m o persona. Scheler despoja a la persona de toda " cos idad " y la 
considera como la unidad concreta de los actos en los cuales afian­
za su existir. Por eso Taborda agrega: " la persona es un centro indi­
vidual y concreto de propios actos valiosos. Inmanente en su exis­
tencia ella trae consigo esenciales valores ideales". El hombre crece 
y se instaura en su dignidad espiritual a medida que "profundiza la 
satisfacción". Es la "vivencia de p len i tud" de Scheler. Esta vivencia 
se realiza en la percepción afectiva de un valor. En la medida que 
más profunda es la "sat isfacción", tanto más elevado es el valor 
( 1 3 ) . 

El hombre natural toma gradualmente conciencia de los valo­
res y del mundo axio lóg ico; es necesario que él sobrepase la estruc­
tura de la experiencia vivida c o m o hombre vulgar para que le sea 
posible liberarse de todas las limitaciones subjetivas. Cabe recordar 
aquí que lo que distingue al hombre del animal es justamente su es­
píritu, es decir que para que el hombre crezca en su humanidad de­
be afirmarse y crecer en los valores espirituales sobreponiéndolos a 
los vitales. A s í alcanza la máxima jerarquía axiológica. Por el lo, Ta­
borda puede expresar: " la intención significativa de la palabra per­
sona se colorea de personalidad desde que la persona emprende la 
empresa de su realización en función a un va lo r " ( 1 4 ) ; no exterior 
a ella sino inherente a su esencial condición. A medida que el hom­
bre asciende por sus actos en la escala de valores logra independen­
cia, dominio de sí y libertad. 

Cuando la persona se realiza en función de su valor determina­
do y se identifica con ese valor, aparece como personalidad. A l rea­
lizar el valor, la persona se hace autónoma y se manifiesta como in-

( 1 2 ) I. P. l í , 20 

( 1 3 ) Cfr . S C H E L E R , M. , Etica, Revista de Occ idente , Bs. As . , 1948 , T o r n o 1, 
pag. 1 4 0 - 1 4 1 . 

( 1 4 ) I. P., II , 23. 
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dividualidad. Cada persona se individualiza c o m o esencialmente di­
ferente de otra, por traer inmanente en su existencia valores esen­
ciales y por ser centro de actos valiosos individuales y concretos. 
La persona es la más alta expresión del hombre en tanto éste es el 
centro activo de la realización de valores. Este centro es radicalmen­
te diverso de los "centros funcionales de v ida " , si bien es cierto que 
reciben su influencia. 

Por su dimensión intencional la persona se trasciende a sí mis­
ma, a su vida y a toda vida, en los valores. La persona en su obrar 
creativo se expande. Ya hemos visto que la condición misma de la 
persona es "estar ab i e r t o " en una dimensión amorosa, refiriéndose 
al valor que le es propio y también al valor que portan otras perso­
nas. Esta trascendencia de sí la realiza cada persona individualmen­
te, pues es ella la que da a sus actos un carácter propio . Está abierta 
al mundo y el modo en que se relaciona con el mundo es también 
individual. Cada persona tiene su mundo dado por sí y absoluto. La 
individualidad de la persona penetrac i mundo que le "pe r t enece " . 
Ese mundo se presenta c o m o valioso con un valor igualmente per­
sonal e individual. 

Pero la persona finita no puede alcanzar sola toda la escala 
axiológica. La persona individual se relaciona con las demás perso­
nas siendo parte con ellas, " ident i f i cándose" con sus actos a través 
fundamentalmente del amor. Es por la correlación con los actos de 
otras personas que participa de un espíritu supra singular y uno. Es 
una relación peculiar que no supone acoplamiento de lo diverso, si­
no la constitución de una unidad. La persona se presenta así no co -
mo únicamente singular, sino que también es en—relación—con. Se 
establecen así entre las personas relaciones sociales que superan las 
meras relaciones vitales o los intereses societarios, y constituyen 
"comunidades espirituales" auténticas, "realidades vivenciales" don­
de se encuentra inmerso^el individuo. La comunidad no es pues una 
suma de individuos ni es el fruto de acciones externamente recípro­
cas. La comunidad es una forma personal del espíritu que es de por 
sí un valor, pues la persona es valor. La "persona c o m ú n " o "perso­
na co lec t iva" es la forma máxima de la unidad social al interior de 
la cual cada uno es "co—responsable" de t odo lo que atañe a la mo­
ral de esa unidad. 

Llegamos acá a que toda persona singular pertenece por esen­
cia a una comunidad que es tan originaria c o m o la persona misma. 
Originariamente toda persona es singular y miembro de una perso­
na—común, es individual y comunitaria por esencia. Singularidad y 
comunidad son, por lo tanto, dos aspectos complementarios de to­
da persona. A s í la comurúdad no se entiende fuera de la persona. 
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Fuera de ella se da el conglomerado de individuos о cualquier otra 
cosa, pero jamás la persona-t ;omún. 

La comunidad no puede, por ende, ser comprobada sociológi­
camente. Es menester aprehenderla en la misma dirección de la per­
sona. Su captación también debe ser intuitiva, que cale hasta lo 
esencial. La persona se presenta aquí c o m o un valor próx imo a otro 
valor, que es el prój imo. 

El prój imo es coactor con la persona que se abre en .sus actos 
creadores. A s í f luyen los constituyentes comunes en el sentido de 
"vivenciar los unos con los o t r o s " y que corresponden a actos que 
en su "estar ab i e r to " forman un "mundo común" . El mundo de la 
persona es el mundo de la comunidad, resultado de actos esenciales 
en común. Ese mundo se abre c o m o el campo que permite el s e r -
uno—con—otro, con un caiácter originario e inobjetivable. Es la uni­
dad espiritual por excelencia. 

A q u í todo se alia y se revela en una acción mutua. Pero, en es­
to no se abdica de la persona—singular, antes bien ésta se refuerza 
y logra su sentido en la persona—común. La singularidad y la comu­
nidad son correlatos en la definición de la persona. 

La persona se realiza continuamente a sí misma, en sí misma 
por sus actos. Ella no es sustancial en el sentido de ser susceptible 
de ser " cosa " , sino eminentemente dinámica con un dinamismo 
que está en constante conformación de sí a través de los actos. Es­
te concepto emerge de la noción de la conciencia apuntado más 
arriba. 

Por la accicin la persona se compenetra y comprende a la otra 
persona. A l l í acontece la interrelación valorativa, y el ideal expresa 
el f in plenario de ese valor comunidad. 

La comunidad emerge, de ese modo , c omo libre, donde los ac­
tos son libres en tanto se desenvuelven en el centro espiritual. La co­
munidad es el ámbito libre de la comprensión personal o de la 
aprehensión del significado del otro. 

La persona también encuentra en la comunidad el lugar don­
de su expresión libre tiene significación. La comunidad encierra una 
unidad de significaciones que tienen su raíz en la persona. El aisla­
miento, por el contrario, oscurece el sentido y termina por modif i­
car al hombre. Ese aislamiento puede darse, incluso en el bullicio 
del contorno. L o extraño absorbe y define allí al hombre según su 
antojo, pero jamás al m o d o de ser esencial de ese hombre. Ese t ipo 
de c o n t o m o no conforma nunca un mundo. El mundo emerge só­
lo ante el "estar ab ier to " de la persona. El contorno ajeno, enajena 
al hombre, lo deja en su yo idad: primitivo estadio vital. 
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La condición personal se define como lo independiente y libre 
frente a la "presión de lo orgánico de la v ida" . La persona es libre 
en su plenitud, y su realización es lo común. La persona, por lo tan­
to , es libre en el ser—persona—común que se presenta c o m o libre 
ante el contorno o ámbito circundante y abierto ai mundo. El ais­
lado, aquel que se ensimisma eíi su yo idad, el egoísta no " t i e n e " na­
da, no " e s " nada. La persona, en cambio, se abre, supera el campo 
bio—psíquico para ingresar en su esencialidad espiritual. Se abre a 
un mundo y otorga a su contorno la "dignidad de ob je tos" . En una 
palabra, ser persona es " t e n e r " mundo y ser-persona—común—li­
bre. 

Pero, si bien la persona—cornún eg lo diametralmente opuesto 
al hombre aislado o al egoísta, también es verdad que la comunidad 
se funda en la dimensión personal. El sí mismo, el sitio de la intimi­
dad es el lugar espiritual que es origen y da sentido a lo comunita­
rio. Intimidad y comunidad son dos aspectos valiosos de la persona 
real y libre. 

El progreso moral de cada persona tiene a la base el principio 
de solidaridad. La persona singular y común es a la vez auto—res­
ponsable y co—responsable. Cada ser singulax es en la persona co­
mún y la persona—común a la vez es en sus miembros. La solidari­
dad reposa en el principio de reciprocidad donde los actos sociales 
tienen significación para todos los miembros de la persona-xomún. 

Cuando la persona se relaciona con otra de este modo , se iden­
tifica con ella, como parte de ella, no objetivándola. La sociedad se 
basa, pues, en una correlación participativa que forma una comuni­
dad espiritual. Esta es una verdadera unidad que es también perso­
na común o colectiva, no suma de individuos. Es por la intuición 
emocional, por el amor, por la simpatía, por la solidaridad espiritual 
que las personas se abren c o m o valiosas a otras personas, miembros 
de una comunidad espiritual total. 

La pertenencia a la comunidad total es dada originariamente 
en la conciencia personal c o m o mundo interno y c o m o mundo ex­
terior. Por la "conciencia moral de la solidaridad espiritual" . . . la 
persona se afirma c o m o miembro de una comunidad total. 

VALOR Y AMOR 

El hombre en tanto tal es un valor y es también ocasión para 
la manifestación de valores. La persona " trae consigo esenciales va­
lores ideales" inmanentes a su existencia y a la vez se dirige a un va­
lor. " P o r su naturaleza, la persona es un centro individual y concre-
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( 1 5 ) I. P., I I , 23. 

( 1 6 ) S C H E L E R , M., Esencia y Formas de la simpatía, Ed . L o s a d a , Bs. A s . , 
1950, p. 222 . 

to de propios actos val iosos" . Con sus actos la persona se dirige a 
un valor realizándose continuamente a si misma y en sí misma. 

La persona es la más alta expresión del hombre en tanto ésta 
es "centro ac t i v o " donde el espíritu logra manifestarse en el ámbi­
to de la realidad. Su condición personal está ligada a la condición 
espiritual, pues, por el espíritu ei hombre tiene conciencia de sí. 
Desde la intimidad misma del hombre se forma el ideal que implica 
la libertad y que define la plenitud de la persona. Ese ideal emerge 
c o m o adecuado al concepto mismo de persona. Esta logra su pleno 
desarrollo cuando se realiza en función de su valor, esto es: en fun­
ción no de algo que es y a lo cual se subordina, sino de algo que va­
le y desde lo cual es. Persona y valor se suponen, la una revela el 
" carác ter " del otro. 

El valor introduce a la personalidad en campo ét ico. La for­
mación de la persona llega a ser efectiva y con sentido cuando en 
función del ideal que le es propio logra los valores. As í , la persona­
lidad se identifica con el valor y "const i tuye una unidad que es, a 
la vez que un criterio de valutación una peculiar visión de la v i da " 
( 1 5 ) . La "v is ión de la v ida " significa aquí, la esencial forma de "es­
tar ab i e r to " en una actitud esencial. La persona tiene en su propia 
naturaleza la exigencia de realizar el valor. Del valor se tiene una 
" intuición emocional " . La intuición es intuición de lo originario, 
ligado al " impulso amoroso " . En ese impulso está centrado todo 
conocimiento fundamental y de valor. Fuera de él el conocer es 
pura intelección abstracta y falta la dimensión de disponibilidad 
para la captación de lo esencial y lo valioso. 

La persona es portadora de valores de virtud, pero éstos no se 
presentan c o m o elementos anexos que la persona porta o so—porta, 
sino que le pertenecen ya esencialmente en tanto persona. As í , pues, 
el amor no se dirige a la cualidad o virtud que se posee, sino a la 
persona misma. 

A la base de la concepción del amor de Taborda, está lo que 
nos dice Scheler: " e l amor es el movimiento en el que todo objeto 
concretamente individual que porta valores llega a ios valores más 
altos posibles para él con arreglo a su destino ideal; o en el que al­
canza su esencia axiológica ideal, la que le es pecul iar" ( 16 ) . 

N o es, entonces, extraño que Taborda centre toda su proble­
mática pedagógica en el valor: un ámbito que supera la determina-
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ción natural y nos pone en la posibilidad de llevar a cabo la tarea 
de la formación de la persona. El ideal es lo que debe ser y el valor 
es ese deber ser realizado. La persona debe llegar a los valores más 
altos posibles y así alcanzar su esencia axiológica ideal que le es 
propia. Es en ese ámbito de amor donde la persona existe, se plas­
ma y llega a su peculiar esencia axiológica. El amor se encuentra en 
el centro mismo de la esfera " e m o c i o n a l " del espíritu,. Por el amor 
la persona se conduce a realizar l ibremente el ser que es. Es el amor 
originario que ahonda más allá del simple conoc imiento , para calar 
intuitivamente el valor esencial. Cada pexsoiia c o m o ser valioso es 
objeto de amor, consideración y reciprocidad; reciprocidad enten­
dida c o m o una exigencia del amor, no c o m o deseo subjetivo. Aque l 
que ama no se conforma con realizar en sí mismo un acto valioso 
posit ivo, sino que desea también el valor de y para aquel que ama. 

El " amor pedagóg ico " ancla justamente en esta dimensión. El 
amor pedagógico se dirige a la consumación de la plenitud del ser 
que se resume en el ideal pedagógico y se hace por ello objeto de 
amor o valor en tanto dignidad esencial del acto amoroso. El amor 
pedagógico es, pues, una actitud como impulso esencial que abre la 
posibilidad al hombre de ser lo que es sin vulnerarlo desde una abs­
tracción. Es un amor que rechaza no sólo la rígida construcción 
normativa, sino que también repudia toda dimensión forma!. En el 
ámbito intelectualista que objetiva, esa realización se detiene; o di­
cho en términos de Taborda: " la rigidez de la norma anula la auto­
nomía ética que es de la esencia de ese amor " . En efecto, el amor 
no impone sino que se abre al valor de la persona, y a lo que la per­
sona es. 

La educación se dirige a cada uno en particular, en su distin­
ción y valor único. 

E L I D E A L 

El tema del ideal es central en la fundamentación antropoló­
gica y en la teoría educativa de Taborda. El ideal surge de la necesi­
dad de superación que emerge desde la intimidad misma del hom­
bre. Por eso puede plantear el tema del ideal y resumirlo en la pre­
gunta filosófica por la plenitud; una plenitud que atañe a todo hom­
bre ya sea en su dimensión personal o ecuménica. En el hombre hay 
como un anhelo existencial hacia formas ideales y por eso es que 
busca una vía adecuada para realizarlas. As í llega a descubrir en 
su conciencia personal, direcciones normativas y valiosas que tien­
den al ideal como un valor que debe realizar. 

La formación del ideal de la persona indica el despliegue des-
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(17 ) I. P., II , 9 3 - 9 4 . 

de la intimidad misma del hombre en procura de la realización de 
valores. El ideal no es sino el télos de la conformación de la perso­
nalidad que debe desarrollarse en y desde sí misma. Esa realización 
del devenir espiritual del hombre se cumple en la realización de dos 
facetas que suponen tanto los ideales individuales c o m o los ideales 
ecuménicos. Los ideales individuales por sí mismos no son suficien­
tes. Sobre el alma individual gravitan ideales de la personalidad co ­
lectiva hasta llegar al ideal de totalidad que postula la "indestructi­
ble vinculación solidaria con todas las manifestaciones que integran 
la vida del espír i tu" . 

El ideal es el valor que debe realizarse. Siguiendo a Scheler di­
ce que el valor lo capta la persona individual espiritual, o la perso­
na colectiva espiritual. La persona adhiere al valor, lo realiza, lo in­
dividualiza y esto hace que por sobre lo individual se desarrolle y se 
defina la personalidad. La persona florece en la realización de los 
ideales de la personalidad. Esto es precisamente lo que se busca en 
la esfera pedagógica, c o m o ideal universal orientado al libre y pleno 
desenvolvimiento de la personalidad. Hay t odo un mundo de idea­
les fo rmado por la conciencia personal y por la moral colectiva que 
ha presidido de un modo peculiar la conciencia de épocas históricas 
diversas desde la antigüedad hasta hoy . Cada época ha acusado un 
ideal formativo, un anhelo docente. El ideal formativo se nutre de 
la f isonomía espiritual individual, personal y comunitaria de pue­
blos y de épocas. Un ideal que tiene vigencia y hegemonía en un 
grupo determinado, cobra carácter universal cuando es reconocido 
y acatado por todos y se presenta c o m o arquetipo de todos los idea­
les particulares. 

La universalidad que cobra el ideal está dada por su sentido 
espiritual. Los ideales individuales aluden a tipos humanos; por su 
pairte el grupo tiene su "ideal de g r u p o " que es el que lo caracteri­
za y lo define como tal; está también el ideal colect ivo que es diná­
mico. Entre los diversos ideales se establece una relación dialéctica. 
"S i se impone el ideal del grupo —nos dice Taborda— se impone co­
mo ideal conservador. Si, al contrario, triunfa, por ser más enérgica, 
la novedad antitética que le propone su miembro recién advenido, 
su ideal se torna revolucionario porque admite el acrecentamiento 
de su inveterado inventario de notas y de va lores" ( 1 7 ) . Y agrega 
refiriéndose a la relación entre ideal individual y común, diciendo 
que en la sociedad integrada por grupos aparece el " m a n " de los 
alemanes, el hombre colectivizado y "entonces el sujeto del ideal 
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individual se convierte en sujeto del ideal c omún" . N o obstante, su­
braya que la dialéctica de los ideales hace siempre referencia a la 
realidad histórica del hombre y que en la realización de los ideales 
se plasma una " f o rma de v ida" . El ideal del grupo porta un sello 
distintivo que refleja las preocupaciones, pretensiones, inclinacio­
nes, hábitos, juicios, prejuicios y gustos de un mundo . Cuando se 
habla de un mundo determinado, de un microcosmos común, con 
una forma de vida propia, se está aludiendo a la nación. 

NACIÓN Y CULTURA 

La nación está constituida por hombres que se funden para 
realizar una forma de vida real y concreta; "hombres de carne y 
hueso que actúan en un t iempo concreto, pero donde pasado y fu­
turo se l igan". La nación c o m o "concreta forma de vida amasada 
con esencias y con destinos humanos en el flujo del t i empo; ella 
constituye también la situación existencial del hombre porque su 
persistencia y sus alternativas están consubstanciadas con el destino 
del hombre. Con el destino del hombre y con su voluntad y con su 
decisión, pues, es la materia viva en la que se elaboran sus formas. 
Individuo y nación son existencialmente una y la misma cosa" 
(18). La verdad de la nación se capta c o m o flujo viviente, objet ivo 
y subjetivo a la vez que reclama ser conoc ido c o m o una t o t ¿ i dad . 
La nación c o m o forma de vida realizada en el t i empo por hombres 
concretos, coincidentes en la voluntad y el destino. La nación es 
una forma de vida social esencialmente constituida por una pecu­
liar estructura de ideales humanos que se realizan en un t iempo his­
tórico y en un espacio determinado. La formación de las naciones se 
dio c o m o " f o rma de v i da " de la persona común libre o c o m o decía 
Taborda " la nación es ya la realidad de las realidades y como tal 
preside el movimiento te leológico y normativo de todas las activi­
dades espirituales" ( 19 ) . 

En la nación se concibe el ideal del ciudadano c o m o idóneo y 
nacionalista. Según la filiación socrática de la palabra, idóneo es el 
que es capaz de reflexión, y desde luego, apto para la autodetermi­
nación que supone una democracia. Por su parte, nacionalista co­
mo adicto a la forma específica de la vida pol ít ica que es la na­
ción ( 2 0 ) . Dijimos que la persona obra, tiene conciencia de sí y po­
see valores. La expresión de la persona en la obra supone una acti­
vidad valiosa que es la idoneidad. La idoneidad es el modo de ac­
l i s ) I. P., IL 87. 
(19) L P., II, 111. 
(20) I. P., n, 89. 
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tuar valioso. Y el actuar valioso en orden a perfilar una nación es el 
ideal nacionalista que orienta el actuar en función de lo prop io , en 
oposición a lo ajeno y extraño. Se trata de una obra de la persona 
libre que tiene conciencia de sí. La nación es posible sólo en esa au-
toconciencia por la cual se impregna de un carácter "personal " . La 
nacionalidad se hace todos los días con la voluntad o el esfuerzo 
de la persona —común. Esa voluntad —dice Taborda— debe ser la 
voluntad activa de todos los hombres que quieren formar la nación. 

T o d o lo que integra el perfil nacional c o m o la tierra común, la 
lengua, etc., deben ser asumidos en la personalidad para adquirir un 
carácter de propiedad y ser incorporado a la voluntad de acción. 
As í se configura esa " forma de v ida " propia que es la nacionalidad 
y en la cual se enraiza lo cultural. La cultura " t i ene sus hondas 
raíces —dice Taborda— en ese suelo común y comienza a ser tal des­
de que el espíritu, superando lo meramente animal, se decanta en 
principios ordenadores de las manifestaciones religiosas, artísticas, 
sociales, científicas, económicas y técnicas. Principios dotados de 
contenidos y formas propias, gobernados por una lógica pe­
culiar. . . " ( 2 1 ) . 

Si bien la cultura implica superar la vida, no por e l lo debe se­
pararse de la vida. Esa separación desemboca en el "cu l tura l ismo" 
que se enfrenta en un "due lo mo r t a l " a la vida. As í , el " hombre de 
ideas", c o m o Taborda lo l lama, se encierra en una esfera abstracta 
que lo opone a la realidad creadora. Por el lo, termina por cristalizar­
se en conceptos de "una vieja paleontología menta l " . Según nuestro 
autor así era la universidad de su época, entronada en un hermetis­
mo donde el investigador en vano buscaba incitación hacia las in­
quietudes vitales. La vida no es la cultura, pero toda "cultura pro­
cede de la v ida" . De allí la exigencia de que se asuma esa vida y que 
la vida se eleve en la conciencia. La persona como centro espiritual 
es el centro de la expansión cultural, donde la vida emerge con sen­
t ido. La vida sin más no es tampoco el camino humano, pues el 
hombre, c o m o ya señalamos reiteradas veces, supera infinitEunente 
la dimensión bio—psíquica. 

N o sólo en la universidad se manifestó la incapacidad de un 
auténtico esfuerzo espiritual, sino también en el Parlamento. Este 
órgano legislativo también desconoció "e l auténtico concepto de 
la personalidad". 

La educación tiene hoy esa especial misión de revitalizar el 

(21) T A B O R D A , S., La crisis espiritual y el ideario argentino. Instituto Social 

de la Univers idad Nac iona l del L i tora l , 1933 , p . 19. 
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( 2 2 ) í dem. , p. 4 5 - 4 6 : " P o r q u e somos nación es que part ic ipamos libre y res­

ponsab l emente en el mane jo de l o s negocios comunes . L i b r e y responsable -

mente y no por manda to de una ley qne ob l iga y desconoce el auténtico con­

cepto de la personal idad al sospecharle carencia de virtudes civiles. N o existe 

h o m b r e t o c a d o de sentido ético que n o sea esencialmente po l í t i co . S o m o s 

esencialmente pol í t icos. Nuestra v inculac ión con la c o m u n i d a d es indestructi­

b le . El la se manifiesta en la l abor del educador que medita en la tormacíón de 

la persona l idad , en la ob ra de l t raba jo que crea p roductos , en la actividad del 

industrial que maneja el f ondo económico de la nación, en la creación del a r ­

tista que decanta las formas de la bel leza, en la meditación del pensador que 

descubre senderos ideales y en la tarea del conductor que vela por los intere­

ses comunes . S o m o s pol í t icos en el más a lto sentido de la pa labra . . . " . 

" ideal pedagóg i co " para vigorizar la formación de la personalidad, 
una personalidad que comprende la vida y la inserta en la realidad; 
una personalidad conciente de ser comunidad, "comunidad con un 
pasado y un porvenir; comunidad espiritual dentro de la cual el ar­
gentino de carne y hueso se realiza como persona en la comunión 
con los bienes y los valores que ella custodia; comunidad para hoy 
y para todos los tiempos que comunica resonancias eternas al nom­
bre argentino; como miembros de tal comunidad, somos responsa­
bles en ella c o m o ella lo es en nosotros. Persona moral, no simple 
cuerpo gregario; nación y no e m p o r i o " ( 22 ) . Esa persona moral 
comprende el valor nación, y por ello es también y esencialmente 
pol í t ica, en el sentido de " z ó o n po l i t ikón" . La persona moral es 
tal porque su esencia es la comunidad y su responsabilidad es social. 
En el acto personal es donde .se asume esa responsabilidad. 

El ideal pedagógico apunta, por lo tanto, a la formación del 
" p o l i t i k ó n " responsable de lo suyo y de lo común. Esta es la mi­
sión dentro de una comunidad comprensiva y creadora. Una misión 
que data " d e formas adecuadas a la expresión de nuestra concien­
c ia" , donde haya armonía de pensamiento y vida. 

La personalidad lograda es una realidad viva en y de su tiem­
po. A la vez la cultura es el pasado asumido por la persona en un 
hoy efect ivo, vibrante con " s u " mundo, su proyección hacia una 
perfección o plenitud por venir. El que no tiene esas dimensiones 
carece de la comprensión histórica necesaria para ubicarse en su 
t iempo. 

LA HISTORIA NACIONAL 

Digamos que "un pueblo es una realidad tejida de historia y 
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( 23 ) T A B O R D A , S., Facundo, E d . Petrot , Bs. A s . , 1959, p. 18 ; (en ade lante : 
F a c u n d o ) . 

( 2 4 ) y ( 2 5 ) F a c u n d o , p. 15 : " ¿ N e c e s i t a m o s decir que lo que const ituye el 

f ondo perviviente y esencial de la vo luntad de M a y o es la autodeterminac ión 

de las comun idades existentes en la demarcac ión territorial l l amada A rgent i ­

na? ¿Necesitamos decir que la autodeterminac ión ínsita en aquel la vo luntad , 

nutr ida, c o m o t o d o f e n ó m e n o po l í t ico , de a m o r y de fuerza, es un sentido to­

talitario y universal que identifica el destino del indiv iduo con el dest ino de 

su g rupo , en un orden a rmón ico de la cultura y de la historia? " 

( 2 6 ) Cfr . F a c u n d o , p. 16 : " S o b r e esa estructura y esa vocac ión deb imos afian­

zar la organización nacional . Sob re esas notas peculiares y distintivas deb imos 

crear instituciones originales, expresivas de la idiosincracia nativa. Pero fuer ­

zas extrañas nos determinaron a proceder de o t ro m o d o , y pagando tr ibuto a 

las sugestiones alucinantes de la civilización europea , surgida de la disolución 

del orden medieval , nos d imos a la tarea de casar apresuradamente doctr inas 

contradictorias, para plasmar ese h ibr id i smo invitai y artif icioso, hecho con el 

cultura" ( 2 3 ) . Historia y cultura se interrelacionan, se conjugan en 
una misma realidad nacional. La historia es la marcha progresiva en 
la realización de ser, señalada más arriba. Taborda refuerza eso di­
ciendo que se refiere a " la voluntad de ser". Esa voluntad que des­
cribimos c o m o el querer ser lo que se es, que obra y que plasma lo 
propio. Esa propiedad es nuestro ser realizado en la propia cultura. 
A la vez es obra de cada uno en singular " t ocado de la ciencia de la 
vida y del mundo y es, por eso mismo, personal e intransferible. 
Personal e intransferible por más que sus productos necesiten ver­
terse en la comunidad, para aspirar a la vigencia en el soporte que 
les asegura la perpetuidad con que el creador de valores supera exis-
tencialmente con ellos la finitud de sus d í a s " ( 24 ) . 

La historia es esa voluntad de plenitud y por e l lo inherente a 
toda "comunidad po l í t i ca " c o m o realización personal. El historia­
dor, digno de ese nombre, debe saber comprender el sentido del 
acontecer cristalizado en el rumbo de la voluntad comunitaria ha­
cia la concreción de ideales. 

La Argentina no se hizo nación con la proclamación de la in­
dependencia de 1816. " L a voluntad de M a y o " supone una comuni­
dad con conciencia de sí ( 2 5 ) . Pero nuestra realidad sucumbió bajo 
la tentación por lo ajeno. La alienación de la cual hablamos tiene 
en nuestra historia cabida real. En vez de crecer desde el originario 
germen de nuestro suelo, llenamos nuestros espíritus todavía en 
desarrollo y por lo tanto, aún iimiaduros con elementos "cultura­
l e s " extraños ( 2 6 ) . Con eso nos negamos, nos destruimos. Somos 
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regaüsmo policial de Bod in , con la teocracia absolutista dis frazada de patriar-

cal ismo heb r eo de Bossuet , y con la i deo log í a contra—actuai ista de Rousseau , 

que se nos ha o f rec ido c o m o nuestro genu ino y autént ico sistema const itucio­

nal. 

En esta act itud inicial, de evidente negación de nosotros mismos , med i ó , 

con una eficacia favorecida po r las circunstancias del t i e m p o y po r las propias 

exigencias de la lucha por la independenc ia , la cultura incipiente y defectuosa 

guarecida en la c iudad. Entus iasmado por la ideo log ía de Rousseau , M o r e n o 

nos h i zo conoce r el " C o n t r a t o S o c i a l " , sin alcanzar su conten ido y sin perca­

tarse de las consecuencias que apareja, en la práctica, el ind iv idua l i smo abstrae-

t o q u e sólo se concreta c o m o c iudadan ía en función del sufragio , y que , en to­

do m o m e n t o exalta el r ob inson i smo del p roductor con su industria privada, y 

lo desliga, c o m o á t o m o l i be rado de la cohesión inherente a todo o rden social, 

de la c o m u n i d a d a que pertenece. Por el c amino abierto por este error, cuya 

excusa radica en que M o r e n o quiso hacer de la ideo log ía impor t ada un arma 

de lucha contra el pode r l a español , hicieron su entrada los errores l igados a 

los nombre s de A l be rd i , de Sa rmiento y de los pensadores más o menos im­

provisados, de los pr imeros m o m e n t o s . Obses ionados por el vért igo del b a l d í o , 

l leno el espíritu de ese enorme hueco de la l lanura, se apresuraron a cohnar lo 

de cultura. C o l m a r de cultura nuestro b a l d í o material y mora l fue, desde ese 

instante, nuest ro de s ide rá tum" . 

" l o o t r o " , sobrevivimos en el " a l i o r " subsistiendo "a l ienados" . Ig­
noramos nuestra estirpe a favor de un esplendor que no hemos he­
cho desde nuestra personalidad y por eso somos extranjeros en 
nuestra propia patria. Una patria nacida en la "vo luntad de M a y o " 
y subyugada por el proyecto ajeno de progreso. De allí surgió el cul­
tismo ( o culturalismo). Cuando eso ocurre el "hombre de ideas" 
ya no tiene historia y con ello se estanca en su propia inmadurez. 
Ese hombre vive esclavo, aunque en su pobreza cree ser libre. 

Por esto, para Taborda cobra una inmensa importancia el he­
cho histórico de Barranca Yaco . Es histórico porque afirma una vo­
luntad de ser. La muerte de Facundo no es más que el intento de 
querer ahogar esa voluntad; de querer impedir la formación de la 
personalidad comunitaria, de la nación. 

Con el asesinato de Facundo se quiso matar la " int imidad he­
roica de nuestro dest ino" . Pero para Taborda, Facundo representa 
la "v ida comunal " , la voluntad de ser, la historia de una personali­
dad en marcha. 

La burguesía o lo estanco y el positivismo o la negación del es-



38 M A S Í A E U G E N I A M O R E Y D E V E R S T R A E T E 

píritu encarnan aquí los asesinos de nuestra nacionalidad ( 27 ) . La 
personalidad enfrenta al positivismo como una voluntad histórica 
de llegar a ser su propia identidad. 

La personalidad es el permitir lo que es. Permitir lo propio de 
cada pueblo. Nada de centralismos que absorben. Por ello el inte­
rior del país debe poder desplegarse en una f isonomía que le per­
tenezca. Taborda defiende un federalismo basado en "estructuras 
políticas locales" . Sobre esa base habrá de concretizarse aún más la 
personalidad en tanto que comuna, "entendida no c o m o una crea­
ción artificial, sino como una síntesis propia de cada t iempo histó­
rico, lograda por el acuerdo ínt imo, indestructible y co—responsa­
ble del hombre en la sociedad. Esta síntesis no es obra de la idea, 
es un fenómeno originario y v i ta l " ( 28 ) . 

As í se instaura lo auténtico que afianzado en sí mismo tiene 
fortaleza para asumir lo ajeno sin sucumbir bajo su influencia. Es­
to significa lo abierto al mundo que la persona es. N o hay apertura 
sin personalidad. L o propio de la comuna es esa personalidad c o m o 
fenómeno comunal o po l í t i co que concretiza lo que la voluntad his­
tórica es. Esa voluntad encarna la decisión libre de un pueblo hacia 
el ideal de su propia identidad, de su "gen io na t i vo " ( 2 9 ) . 

Nos hallamos hoy en una "crisis espiritual", porque nuestra 
voluntad histórica no quiere sucumbir en " l o o t r o " alienante. Re­
plantea y juzga (crisis — krinein) su origen en función crítica y re-

( 2 7 ) Cfr . F a c u n d o , pp . 19—20: " P o r ser la expres ión más alta y egregia de ese 

p roduc to espiritual, concita todavía las diatribas de la sabiduría oficial, la esti­

mativa burguesa y positivista, que desde hace más de un siglo se empeña en de ­

formar nuestra mente , en las escuelas y en las universidades, por conveniencia 

y por incomprens ión de las calidades selectas que niega y menosprec ia . 

F a c u n d o era nuestro héroe. Encarnaba en m o d o admirab le ese f o n d o de 
he ro í smo que construye los pueb los y les impr ime su sello de inmorta l idad . La 

bala que t r onchó su existencia no apuntó a su individual idad transeúnte y pa­
sajera, sino a la int imidad heroica. 

Pe ro , por l o m i s m o que el dest ino hero ico es superior a la muerte , Fa­
cundo previve, más vigoroso y hero ico que n u n c a . " 

( 28 ) F a c u n d o , p. 33. 

( 2 9 ) Cfr . F acundo , pp . 33 y 34 : " L a vo luntad histórica de las c o m u n a s argen­

tinas ofrece una resaltante revelación en el p ronunc iamiento de M a y o de 1810 ; 

pe ro su existencia se remonta a la época germinal de la fo rmación de las socie­

dades coloniales. Y a en aquel la época era una vol ición inequívoca , latente en 

el a lma nativa, fo rmada —en las condic iones de l cl ima amer icano—, con el c o m -
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piejo de notas que def inen el a lma caste l lana . " 

Pe ro , ' ' qu is imos construir " d e sde a r r i ba " , y comenzamos desconocien­

d o que , aun cuando es cierto que vivimos inniersos en el clima espiritual de 

Occ idente , t odo eso que Uamamos cultura —ciencia, arte, religión, pol í t ica , 

e conomía—, es, antes que nada, un parto cont inuo , es forzado y hero ico de las 

entrañas vivas del pueb l o , estremecido de e t e rn idad " . 

( 30 ) 1. P., n, 110. 

( 3 1 ) I. P., n, 109 . 

flexiva. Por el lo, nos encontramos nuevamente ante una dimensión 
creadora y comprensiva. 

Para Taborda, la fórmula salvadora, es decir la que en términos 
heideggerianos puede restituir nuestro ser es aquella que sabe com­
penetrarse de las aspiraciones de la conciencia argentina; y la crisis 
no es más que la exigencia de la voluntad histórica por rescatar el 
" ideario argent ino" . 

EL VALOR RELIGIOSO 

Toda crisis, en última instancia, es un momento clave de la his­
toria donde lo originario se transforma y enriquece en una nueva 
figura. Un nuevo ideal se cristaliza bajo el influjo de la acción per­
sonal que supone la creación. As í , reconocer el trabajo y el sentido 
creador, implica a la vez "e l categórico reconocimiento de que sien­
do todo acto del trabajo un acto de voluntad grávido de Dios, es 
por excelencia el acto revelador del eros divino de la esencia del 
h o m b r e " ( 30 ) . Dios se expresa a sí mismo, se hace inteligible en la 
historia. Por eso lo humano no está en confl icto con lo divino. Por 
el contrario, la obra del hombre se resume en la " infinita tarea —di­
ce Taborda— en la que lo humano asume plenamente la responsabi­
lidad de lo d i v ino " ( 31 ) . Por el lo, lo religioso es inherente a la di­
mensión humana y se revela c o m o valor supremo, en la persona. 
Taborda resalta el valor religioso y critica a Jonas Cohn que lo po­
ne en duda. El valor religioso se destaca en la tarea cotidiana dan­
do sentido a la totalidad en la dimensión humana. 

Señalábamos que lo individual alcanza su plenitud en el con­
t o m o comunal; la comundidad converge también en un sentido in­
finito. La existencia individual por su condición de ser abierta, se 
trasciende a sí misma, es decir, la superación de la yo idad significa 
la revelación de sentido en la trascendencia. L o supremo no es, por 
lo tanto, una esfera de la realidad que se agrega a otros ámbitos, si­
no que es la englobante dimensión que asume el t odo o la totalidad, 
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en un sentido. Рог el lo, " e l valor religioso está ahí palpitante y ope­
rante en la atmósfera espiritual que nos envuelve" ( 32 ) . 

Para Taborda, pues, " la religión puede ser entendida, así, co­
mo la sílaba que domina la cadencia del verso, c omo el acento que 
preside la sinfonía axiológica de una cultura. Su valor colorea to­
dos los valores desde el momento en que éstos llegan a asumir el 
carácter de totalidad. Los valores particulares son los múltiples ca­
minos que conducen a Roma. Roma es el valor supremo que alum­
bra la ciencia, la economía, la moral y el arte con un perenne deste­
llo de eternidad" ( 33 ) . 

L o personal va perdiendo su finitud en orden a lograr su infi­
nitud o perfección. Por el lo, la eternidad es para el hombre plenifi-
carse. La misión pedagógica se condensa en la expresión de Bauch 
que cita Taborda: "Santif icar la humanidad en la persona del hom­
bre" . Esta frase revela que lo religioso señala la personalidad como 
realización humana y que el concepto de humanidad se concretiza 
en la plenificaciííji de la persona. N o existe una humanidad " in abs­
tracto" , ni se resuelve en un término general. Por el contrario, la 
humanidad supone la persona concreta singular y comunitaria co­
m o la afectivización del valor religioso. 

Taborda asigna a los valores religiosos un papel format ivo. Di­
ce al respecto: " N o creo que exista una manera más eficaz de aten­
der lo auténticamente religioso del individuo que la de respetar 
amorosamente en el niño, el contenido intuitivo y sentimen­
t a l " ( 34 ) . 

Este tema está presente también en su proyecto educativo. 
Considera que t odo bien religioso que pueda cobrar un sentido pe­
dagógico debe tener su iniciación vivencial en el tercer año de la 
escuela elemental, debe intensificarse en la escuela media y comple­
tarse en la vida universitaria ( 35 ) . Establece, no obstante, un repa­
so expl íc i to a lo que llama la enseñanza del dogma. 

N o concordamos con A . Korn que afirma que la pedagogía de 
Taborda es abstracta por aspirar a la "salvación pedagógica de la hu­
manidad". 

La persona se afirma en la realización del valor y ese valor per­
dura "más allá de sus días terrenos". Es un derecho a la eternidad. 

( 3 2 ) I. P., ¡, 387 . 

( 3 3 ) I. P „ I, 388 . 

( 3 4 ) I. P., I I , 325 . 

( 3 5 ) Cfr . I. P., I I , 329 . 
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L o eterno en nosotros es el espíritu, el espíritu que se realiza por 
la humanidad" . Por eso Taborda llega a decir " c o n t odo cuanto ha­
go, digo y medi to , aspiro a salvarme en la humanidad" ( 3 6 ) . La hu­
manidad se concretiza en el ser personal que es a la vez singular y 
comunitario. 

La conquista espiritual supone y exige renuncia de sí. La sal­
vación es el resultado del abandono de la yoidad en favor de la per­
sonalidad. La humanidad aparece así, como el hombre realizando 
su valor y haciéndose digno de sí y de su inmortalidad. Dicho de 
otro m o d o : el acto creador se ubica en el campo ét ico, tal c o m o lo 
vimos más airiba. El acto creador por excelencia es el amor. Es el 
acto más propio y elevado del hombre, abarcador de la totalidad 
que descubre en lo humano un sentido supremo. La humanidad de­
ja de ser abstracta en el acto del amor personal. Por el amor el hom­
bre entra en su eternidad; esto es, la salvación del hombre está en 
la suprema realización del valor personal, eterno en su realización 
valiosa. Es la revelación positiva de Dios en una persona concreta 
de que habla Scheler, cuando dice " toda realidad de Dios asienta 
ímica y exclusivamente en una posible revelación de Dios en una 
persona concreta" ( 3 7 ) . 

Cuando el hombre logra su pleno desarrollo espiritual se en­
cuentra en la "esfera emoc iona l " , c o m o ya dijimos, ámbito donde 
lo " r e a ! " o lo verdadero se revelan. A l l í , dice Taborda, siguiendo la 
enseñanza de Rudol f Ot to , el hombre descubre un "sent imiento 
numinoso " que nos pone en relación con lo " san to " . 

La trascendencia es, pues, no un abstracto en el que el hom­
bre se enajena, sino la realidad última de su condición de persona 
espiritual. Negar, por lo tanto, lo religioso sería truncaí' el camino 
de crecimiento y maduración. 

La educación humana es un proceso de foixnación de la perso­
nalidad que se afianza en una comunidad y que se orienta al máxi­
mo valor, al " sumo sacro" . 

I I I . P E R S P E C T I V A P E D A G O G I C O - E D U C A T I V A 

E L I D E A L P E D A G O G I C O A R G E N T I N O 

La educación argentina según Taborda, estuvo guiada por prin-

( 3 6 ) T A B O R D A , S., Respuesta al Dr. Alejandro Korn, en Noso t ro s , X X V , № 

266 , 1 9 3 1 , p. 310 . 

( 3 7 ) S C H E L E R , M . , Etica, Revista de Occ idente , Bs . A s . , 1948 , T o m o I I , p . 

188. 
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" E l error fundamenta l de la enseñanza del Es tado radica en su invetera­

da ceguera para la percepción de esta diferencia que deslinda con nitidez un 

c a m p o p rop io para la pol í t ica y un c a m p o p rop i o para la p e d a g o g í a . " 

( 39 ) I. P. I I , 198. 

cipios ajenos a la idiosincracia de nuestro pueblo y por eso no c o ­
laboró en una verdadera realización nacional, tarea ésta que aún 
queda por hacer. De aquí surgió la preocupación de Taborda por 
marcar ciertos rumbos para fundamentar una teoría educativa que 
nos perfilara c o m o país libre. 

El primer elemento que toma en consideración es la "vo lun­
tad de M a y o " , pues para que un ideal pueda realizarse en una for­
ma efectiva debe enraizarse en su historia y descubrir su sentido. 

¿Qué fue Mayo? ¿Qué fue Mayo para nosotros? A n t e t odo 
fue la voluntad de querer ser lo que se es y de asumir el prop io des­
tino. 

La educación oficial no supo tener suficientemente en cuenta 
esa realidad. Francia, Inglaterra y E. E. U. U. fueron los faros que 
se tomaron como guía en la postulación de lineamientos educativos 
Siempre lo pedagógico estuvo sujeto a la esfera pol í t ica, a sus exi­
gencias y métodos. La pol ít ica y la educación, si bien coinciden en 
una marcha paralela, tienen tareas específicas y no pueden confun­
dirse ( 38 ) . 

La enseñanza argentina no ha sabido distinguir esos dos ele­
mentos teniendo c o m o resultado "mülones de niños argentinos 
deseducados y malogrados por la pedagogía o f ic ia l " ( 39 ) . 

La educación es una misión que cada pueblo debe llevar a ca­
bo. N ò hacerlo es demorar la formación de su conciencia. Un pue­
blo sin conciencia no es aún libre. La conciencia nacional revela al 
pueblo la esencia del ser libre y la fuente del obrar creador. 

Hubo en nuestro país algunas figuras de educadores que supie­
ron descubrir esos valores y que enraizaron la educación en lo na­
cional; pero fue precariamente. Quedaba aún mucho por desarro­
llar en las diversas formas educativas. La falta de paciencia —virtud 
que sabe esperar el bien que en el esfuerzo habrá de Uega i^ condu­
j o a implantar novedades y ventajas extrañas. Se conf ió más en las 
virtudes ajenas que en el vigor de lo autóctono. 

( 3 8 ) Cfr . ¡. P., II, 189: " L a educación es una actividad referida al ind iv iduo , a 
la personal idad, al m i e m b r o de la c o m u n i d a d y no a la c o m u n i d a d misma, a] 
o rden de l p u e b l o , a la un idad pol í t ica . L a un idad de un pueb l o es asunto de la 
po l í t i ca . " 
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( 4 0 ) I. P., II , 203 . 

( 4 1 ) F a c u n d o , 2 3 : " L o q u e nos interesa ahora es, pues , lo f acúnd ico . L o fa­

cúndico en cuanto s iendo, c o m o es, la sustancia viva y eterna de nuestro ser, 

ha intervenido en las gestaciones de las estructuras asumidas hasta h o y por el 

h o m b r e a rgent ino , y cada vez con mayo r eficacia nutrirá, por los siglos de los 

siglos, las f iguraciones que ese h o m b r e cree en todos sus t iempos h i s tór icos . " 

( 4 2 ) F a c u n d o , 23 : " C u a n d o Sarmiento se e m p e ñ ó en que las comunas argenti ­

nas cobraran unidad pol í t ica , hizo pol í t ica , y pol ít ica facúndica ; pero la hizo 

en n o m b r e de una cultura de co lon izac ión que h o y , a la luz de l o f acúnd ico , 

cons ideramos inadecuada . En nada se patentiza mejor su equ ivocada actitud 

que en la tesonera af i rmación de sus pobres ideas pedagógicas , con las que di­

s imuló un propós i to más po l í t i co que pedagóg i co , conduc ido de acuerdo a la 

táctica puesta en vigencia por C o n d o r c e t . Para allanar el camino a la unifica­

ción nac iona l , su espír itu vehemente y a luc inado c o m e n z ó negando a F a c u n -

L o " n u e v o " fue impuesto. N o éramos capaces de asimilarlo y 
orientarlo dentro de una atmósfera propia. De ese m o d o se dislocó 
el destino de nuestro pueblo, pues nos desligamos de " la responsa­
bilidad que comporta la conciente adhesión a la historia de una c o ­
munidad preestablecida" ( 4 0 ) . 

En nuestro país adquirió fuerza el " cent ra l i smo" y fue aho­
gando las posibilidades comunales del interior, f enómeno que se re­
gistra hasta hoy . 

La educación sufrió la misma opresión que ahogó toda inicia­
tiva. Esto es que la conciencia comunal no fue estimulada a expre­
sarse, ni fue o ída en sus peculiaridades. Se registró el atropello de 
querer acallar u olvidar sus manifestaciones. 

A esa "pedagogía o f i c ia l " servidora de esquemas de gobierno 
limitantes de lo propio a la cual Taborda denuncia y critica en 
nuestro país, él opone la "pedagog ía autóctona o facúndica". 

¿ Qué es lo facúndico? 

"Es la sustancia viva y eterna de nuestro ser " ( 4 1 ) . Es nuestra 
personalidad, que nos define. Obrar o educar fuera de esa perspec­
tiva es alienante; por el lo, la educación no es algo que viene de fue­
ra, sino un producto de la vida misma del pueblo. La pedagogía del 
genio nativo supone fundamentalmente reconocer lo nuestro. Es el 
propósito consciente de crearnos un estilo de vida sobre la base de 
la " ín t ima estructura" de la vida comunal. 

Esta dimensión la soslayó Sarmiento en su intento educador 
porque quiso conformar lo argentino, pero desde una plataforma 
extraña a la f isonomía personal de su pueblo ( 4 2 ) . Para Taborda es-
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d o . Convenc ido de que F a c u n d o constituía el obstácu lo más serio para la anhe ­
lada unidad, comet ió el error de no ver que F a c u n d o —lo facúndico — era la 
única y la más segura condic ión de esa unidad . A ú n hab iendo a lcanzado q u e 
Facundo era el poseedor del secreto y de la clave de nuestra vida, se d io a la 
extraña tarea de condenar nuestra vida ai negar su secreto y su clave. F a c u n d o 
se negó a sí m i smo . Se negó a s í m i smo en un due lo paradoja l consigo mismo, 
i'ues tanto Sarmiento c o m o el personaje de su extraord inar io panf le to , eran 
ima sola y misma expres ión de lo f acúndico radical : y así se expl ica que a lo 
\¡ir¡ip de la dramática empresa , ,su personaje haya q u e d a d o más erguido que 
u imca , más que nunca desa f iando y exced iendo a t odos los Sarndentos hab i -
<los y por h a b e r " . 

ta es la clave en la comprensión de la historia de la educación argen­
tina. 

Nadie niega la "argent inidad" , pero su conformación no de­
pende del accionar po l í t i co desde lo alto del progreso y la civiliza­
ción, sino de la comprensión y estimación de la personalidad del ge­
nio nativo. En el primer caso busca sus principios en las doctrinas 
ajenas a nuestra idiosincracia desplazando también lo español; el se­
gundo reconoce lo castellano como nuestro origen y lo asume en 
una personalidad que se nutre de lo autáctono y se dedica a crecer 
por sí. 

N o se trata de rechazar las riquezas de culturas ajenas, sino de 
saberlas absorber en un carácter propio. 

La formación de la personalidad es una obra interior. Ya San 
Agustín había señalado que el maestro es la interioridad operante 
del sujeto. La formación no depende " d e " , sino sólo es resultado 
de con—formar lo propio desde lo propio ; es decir desde el genio 
nativo. 

Reformular lo educativo de su t iempo exige una actitud críti­
ca, e implica a la vez concebir una teoría educativa que responda a 
la personalidad y a los valores más auténticos del hombre, y en 
nuestro caso, del hombre argentino. 

CIENTIFICIDAD DE LA PEDAGOGIA 

La obra Investigaciones Pedagógicas comienza con el siguien­
te epígrafe de Kant: " L a pedagogía debe llegar a ser una ciencia, si 
no nada hay que esperar de e l la" . 

Taborda exige la cientificidad de la pedagogía. Sin el carácter 
(.le ciencia de la pedagogía no es ni puede ser conductora de la for­
mación de la personalidad. Toda la obra de Taborda es un esfuerzo 
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( 4 3 ) L P . , 1 ,194 . 

( 4 4 ) H U S S E R L , E., La filosofía como ciencia estricta. Ed i t . N o v a , Buenos Ai­
res, 1 9 6 2 , p . 23 . 

por esbozar esa cientificidad. El indaga, establece métodos , intenta 
circunscribir problemas, propone teorías. 

Encuentra que la pedagogía no es aún ciencia, pero debe llegar 
a serlo. Es una exigencia ineludible e inmediata. 

La pedagogía no es una " c o s a " reciente. Siempre en el pensar 
humano lo pedagógico tuvo su lugar, pero estuvo ligada a otras dis­
ciplinas. Por ello dice: "estamos ahora en presencia de un proble­
ma hasta ayer inédito. Nunca, que sepamos, se ha planteado tan re­
sueltamente la cuestión de la cientificidad de la pedagogía c o m o en 
el renacer c ient í f ico de estos últimos lustros" ( 43 ) . 

Se trata, entonces, de buscar el carácter c ient í f ico de la peda­
gogía. ¿Quiere decir esto, a su vez, que tanto la fundamentación o 
emancipación deben tener un carácter de objetivación indubitable 
al m o d o del rigor matemático? No . 

La pedagogía apunta a la formación de la personalidad, es de­
cir que su mira sobrepasa la pura objetivación. Por el lo, la pedago­
gía c o m o pretendida ciencia de la educación de la persona, no puede 
detenerse al determinar, estipular o circunscribir objetivamente. 
Su labor va más allá. 

As í , pues, tampoco puede la pedagogía satisfacerse con encon­
trar una sustentación de su carácter cientí f ico en la simple determi­
nación de un contorno propio e independiente de las demás cien­
cias sin ahondar su esencia. N o se trata de determinar primero la pe­
dagogía para luego, a partir de allí perfilar la personalidad. Es más 
bien al revés; la pedagogía se irá perfi lando en sus determinaciones 
y especificaciones desde la captación del proceso de formación de 
la persona. 

Por el lo, cuando Husserl quería fijar una "Ciencia estricta" en 
orden a la f i losofía, disciplina esta que no está desligada de la peda­
gogía, señaló: " c on esta daremos en una ciencia —de cuya enorme 
alcance no se han dado cuenta aún los contemporáneos— que, en 
verdad, es una ciencia de la conciencia y no es, sin embargo, psico­
logía: una fenomenología de la conciencia en oposición a una cien­
cia natural de la conciencia" (A4). 

La preocupación de Taborda es idéntica a la de Husserl: supe­
rar el planteo positivista. La ciencia natural no puede resolver el 
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( 4 5 ) I. P . , I , 196. 

( 4 6 ) I. ? . , l , 2 0 6 : " L a Lóg ica nos b r inda un claro e jemplo para ilustrar esta 

propos ic ión . Existe una lógica pura , teorética. Esta lógica funda otra lógica, la 

lógica normat iva . A su vez, la lógica normativa puede aplicar sus normas : na­

ce con esta actitud la lógica práctica q u e sirve de med io al pensar. L a concate ­

nación teorét ica—normativa—práct ica no importa decir que a mér i to de la ac­

tividad prop ia de la lógica práctica se pueda y deba definir la lógica en general 

c o m o la técnica de l pensar. Husserl advierte b ien que la def inición de la lógica 

c o m o l ' a r t de pensar es equ ívoca y, en t o d o caso, muy est recha" . 

campo de lo espiritual. La naturaleza se encuentra sujeta a un deter­
minismo; en cambio el espíritu se define por su libertad. La psico­
logia se ocupó de una: "conciencia empír ica" , por eso Husserl se 
preocupó mucho por superar ese planteo. 

L o mismo debe decirse de la pedagogía. Ella debe trascender 
el plano de la experiencia inmediata. Taborda habla de una "con­
templación intuitiva". Es decir, el saber que resulta y emei^e en esa 
contemplación como actitud esencial, es saber de ciencia. Ese sa­
ber se presenta como objetivante, pero entiéndase bien, no al mo­
do físico-Tnatemático o empir io lógico, sino como " l o puesto a l l í " 
en el acto intuitivo. 

Desde este enfoque es preciso entender la siguiente frase de 
Taborda: " v i éndo lo bien, cada acto pedagógico práctico supone al­
go permanente y constante que no depende ni de circunstancias ni 
de actores. Esa constante es una significación y, c o m o significación 
se concreta de m o d o puramente pedagógico cada vez que el maes­
tro y el educador se ponen en re lac ión" . . . " D e ese sentido especí­
ficamente pedagógico nacen reglas que constituyen la praxis peda­
gógica. Consiguientemente, esas reglas deben ser susceptibles dé de­
terminación objetiva; y por aquí se va progresivamente a la fijación 
de las relaciones que las conexionan y coord inan" ( 45 ) . 

Por esta praxis no basta conferirle el carácter c ient í f ico a la 
pedagogía, pues, para que una ciencia sea tal es menester que esa 
praxis esté afianzada en una dimensión teorética que a su vez fun­
de la esfera normativa de la cual sus normas son aplicadas por la 
práctica ( 4 6 ) . 

Esto lo pone ante la clara distinción de que la pedagogía no es 
arte ni técnica en la medida en que esos términos sean interpreta­
dos c o m o negadores de la cientificidad de la pedagogía. 

El arte, según Taborda, "opera sobre una materia que no crea 
valores" ; mientras que la pedagogía supone valores y el educador 
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(47) L P., I, 2 0 2 : " E l ac to técnico se dirige a las cosas ; e l ac to pedagóg ico se 

dirige s iempre a la persona. Por más q u e , en algún instante, asome en el hacer 

pedagóg ico un aspecto técnico, no por e l lo se debe referir tal aspecto a la esen­

cia de aque l hacer . La tarea fundamenta l de l hacer fo rmat ivo consiste en d e ­

terminar los fines de la educac ión . C o m o práctica misma, su labor se dirige a 

un fin y a p ropues to —la personal idad del d o c e n d o — y no debe perder lo de vis­

ta. Pero el d o c e n d o no es un m e d i o para u n fin ex t r año a él sino que lleva en 

sí fmes que d e b e n ser a l c anzados " . 

( 48 ) C f r . 1. P., 1, 2 4 1 : " E l transporte de contenidos ideales que un hombre lle­
va a o t ro h o m b r e se realiza, según lo d i cho , en una mult ip l ic idad de m u n d o s 
circundantes y esta propia mult ip l ic idad de m u n d o s circundantes acusa, por si 
misma, la mult ipl ic idad de pos ib i l idades que para cada uno cjuedan abiertas. 
La labor de la educac ión consiste en relacionar esas posibi l idades con los c o n ­
tenidos ideales. Las disposiciones son para a lgo : los valores. Esta relación no se 
realiza v i endo lo que en el niño es, sino lo q u e puede llegar a ser. El e d u c a n d o 
tal cual es, es un itinerario. Inicia una totaHdad te leologica. Pues hay una in ­
destructib le unidad sobre el ser y el deber ser " . 

( 4 9 ) I . P . , 1 ,248 . 

actúa con valores e incluso el educando los crea. A s í mismo, la téc­
nica " n o puede ni debe identificarse con los f ines" , mientras que, la 
pedagogía se dirige al fin que no es extraño a la persona misma ( 4 7 ) . 
La pedagogía es eminentemente teleologica. Busca la formación de 
la personalidad, o dicho en otros términos, busca el deber ser que 
el hombre es. 

Es por esto que la pedagogía no puede identificarse con el pro­
ceder de las ciencias naturales, pues una cosa es el proceso vital y 
otra el proceso espiritual. Esta distinción la hicimos cuando anali­
zamos la condición espiritual de la persona. Una es la ciencia de lo 
determinado, otra ha de ser la ciencia de la libertad ( 4 8 ) . 

La pedagogía se define aquí c o m o una ciencia espiritual, co­
mo una ciencia que se halla más allá del mero conocer, para resca­
tar la " comprens ión" . La educación, por ende, dice Taborda, " l a 
comprendemos por la comprensión de los hechos educativos en 
cuanto son vivos en nosotros mismos " ( 4 9 ) . Esa comprensión no 
aleja al pedagogo de su obrar sino que, por el contrario, lo precisa. 

LA ACCIÓN EDUCATIVA 

La pedagogía se presenta ahora como una "ciencia espiritual" 
y c o m o tal no es meramente contemplativa o reflexiva, sino tam-
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bièn activa. Por el io, al comenzar uno de los capítulos de las Inves­
tigaciones Pedagógicas apunta la frase de Natorp : "cada teoría seria 
debe conducir al camino de la praxis" . 

Se excluye como el núcleo de la pedagogía la praxis c omo tal. 
Ella, para ser efectiva debe descansar en una reflexión fundante. La 
praxis sin pensamiento es mera técnica que puede —dice Taborda— 
hacer máquinas, pero no logra formar hombres. 

Por el lo, educar no es un mero hacer; es esencialmente formar. 

Aparece aquí la necesidad de distinguir claramente la "ref le­
x ión p e d ^ ó g i c a " de la "actividad educativa". Ambas no se exclu­
yen, por el contrario se suponen e implican. Taborda señala al res­
pecto que la educación es el objeto de la ciencia pedagógica. Esta 
ciencia por ahondar contemplativamente la realidad no es abstrac­
ta; es decir, que el fenómeno educativo es intuitivamente percepti­
ble en el hacer educativo. De allí que la ref lexión descubra el hecho 
educativo y desarrolle a su vez normas que orienten el hacer educa­
tivo. La teoría pedagógica y la actividad educativa se interrelacio­
nan originándose y posibilitándose mutuamente. 

La tarea formativa supone, según Taborda, sobre la base del 
pensamiento neokantiano de Natorp, un "concepto f inal " . A ese 
concepto que aún no es, lo denomina " i dea " . Esta idea se funda en 
la unidad de la conciencia; no se halla en la naturaleza, ni la propor­
ciónala experiencia empírica. La " i d e a " indica aquello que no sien­
do aún, debe ser. Es aquella finalidad que revela al hombre c o m o la 
esencial posibilidad de ser cada vez más. Educar es formar, dice Ta­
borda; esto es: educar es consumar, llevar a cabo lo que aun no tie­
ne perfección de forma, es conducir a plenitud, es el "cumplimien­
to de valores" . De allí que " la formación es una categoría del ser" ; 
es el m o d o propio de devenir persona. 

El hacer educativo se dirige al hombre total en su peculiar mo­
do de ser único, que se abre a una cultura. Por la formación el indi­
v iduo se abre a lo universal, y se instaura en la cultura. El educando 
está consubstanciado con ella y de ella recibe una influencia espiri­
tual por ser " la realidad objetiva del espír i tu" . Comprender esa rea­
lidad c o m o un factor educativo es labor de la pedagogía. 

Educar, pues, supone una actitud reflexiva por la cual, el do­
cente parte del ámbito cultural y se dirige al alma del docendo para 
orientarlo en la realización del ideal. 

Por el lo, Taborda dice que educar es "propagar al cultura"; es 
hacer posible y efectivo el ínt imo enlace creativo y multiplicador 
del espíritu subjetivo con el espíritu objet ivo. 
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LA RELACIÓN EDUCATIVA 

El " f enómeno educat ivo " se manifiesta en la cultura con lo 
cual la labor educativa queda "s i tuada" y nunca se presenta c o m o 
abstracta. 

El educador se conoce a sí mismo c o m o persona portadora de 
valores y reconoce en el educando el alma que ha de asumir y ha­
cer suya esa cultura. 

La ingerencia del educador en el educando reclama una honda 
experiencia espiritual. Debe ser una ingerencia de comprensión si 
no queremos que se interrumpa un proceso de actualización de des­
pliegue interior de cada educando. 

La relación docente—docendo presenta el acontecer espiritual 
primario de la comunidad, en una traiisferencia de valores. A l l í un 
y o se abre a un tú personal y lo promueve, en su personalidad, a 
afianzarse c o m o un y o , de m o d o tal que este y o se abara recíproca­
mente, permit iendo que cada uno sea lo que es y se realice en lo 
que debe ser. 

Por el lo, el educador no atropella; reconoce, comprende, se 
abre en su personalidad c o m o guía, e impulsa al educando para que 
sea más plenamente. De allí, que la educación signifique mucho más 
que una mera capacidad de desarrollo del hombre : acusa la forma­
ción o ser en acto. 

Formar significa permitir ser, "sacar del caos " , otorgar perfec­
ción. T o d o esto se plasma cuando la educación señala l o valorativo; 
esto es: la efectivización del ideal. " L a formación es cumplimiento 
de valores pedagógicos en la unidad del alma del educando y es tam­
bién el proceso de ese cumpl imiento " ( 5 0 ) . La mera instrucción no 
forma según el fin personal, sino que sólo conforma de acuerdo con 
una imposición extema. 

En la formación el individuo se va introduciendo en sí mismo 
y en la realidad objetiva del espíritu, es decir, en la cultura. 

" L a formación es la apertura del espíritu a sí mismo. Ella con­
siste en el f omento de las direcciones valiosas de un alma de acuer­
do a las normas de su desarrollo objet ivo; por eso, hombre " f o rma­
d o " quiere decir tanto c o m o hombre abierto a la totalidad de los 
valores" . 

El hombre encuentra su lugar de formación en la comunidad 
donde vivencia los valores y los crea c o m o persona singular y co-

( 5 0 ) L P . , 1 ,295 . 
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( 5 1 ) L P., 1 ,301 . 

mún. Aqu í , nuevamente vemos c ó m o se interconectan los términos 
aparentemente opuestos. Los dos se reclaman, pues no son sino dos 
instancias de la real plenitud. 

A q u í se ve la ingenuidad de Rousseau. El niño no puede lograr 
su realización total en la naturaleza, porque ésta no es la última rea­
lidad del hombre. El individuo, c o m o ya apuntamos, es persona—co­
mún y debe llegar a serlo en máxima plenitud. El individuo solo, es 
una contradicción porque es de su esencia ser—con—otro. La socie­
dad no es un conglomerado, ni siquiera una unificación de indivi­
duos. La persona se hace efectiva y se afirma en ella. La educación 
ayuda a que esa persona devenga. 

¿ Qué es, pues, educación ? 

Taborda define la educación del m o d o siguiente: " es un hacer 
deliberado y querido, regido por un pensamiento especí f ico y pro­
p io , que se propone formar y fomentar a un ser humano de acuer­
do a sus posibilidades valiosas" ( 5 1 ) . 

Por eso, Taborda quiere circunscribir la educación a la rela­
c ión educador—educando a efectos de precisar su significado. El 
término " f o r m a c i ó n " abarca una mayor amplitud en la cual el con­
cepto " educac i ón " está contenido. "Fo rmar rebasa así el campo del 
"educar" , de tal m o d o que se presenta c o m o una noción "superpe-
dagógica". 

Dicho en otras palabras: la educación es un conjunto docente-
alumno dirigido deliberadamente en orden a la perfección; mientras 
la formación es la tarea propia de un individuo que se asume a sí 
mismo queriendo la realización de su télos o fin. 

Educar indica señalar ese rumbo o télos; significa poner la vo­
luntad en acción píira conseguirlo en concordancia con las posibili­
dades de la persona. 

El educador procede desde el exterior de acuerdo a un método ; 
pero ese método debe responder al modo propio de caminar del 
educando en su desarrollo personal. De lo contrario, se corre el ries­
go de que ese método sea abstracto y apriori, con lo cual se caería 
en el absurdo de de—formar desde fuera o imponer estructuras a la 
libertad en formación. 

El acto educador, por ser consciente y querido, supone el 
amor. En efecto, el amor, c o m o ya dijimos, connota la dimensión 
personal y tiende al valor. Amar es querer por excelencia lo que el 



La formación facúndica en el pensamiento de Saúl Taborda 51 

educando es y lo que debe ser desde sí. C o m o se ve aquí no vale 
una actitud aprioristica o formal. La obra educativa es amor y es 
resultado de la voluntad libre que la relación educador—educando 
supone. La cultura indica la objetividad de los valores producidos 
por el hombre. La tarea educativa plasma y conforma cultura, por 
ello Taborda podía decir que " la educación es la cultura en ac­
c i ón " . El niño en su " l ibertad por ser", necesita de la guía de la 
"l ibertad—realizada". Esta no supone imposición, porque una liber­
tad no puede imponer; pero, puede orientar la espontaneidad co­
mo manifestación de la naturaleza hacia la creación c o m o realidad 
de la persona—libre. Una espontaneidad sin orientación rehusa del 
esfuerzo. Una educación sin esfuerzo no supera la dimensión natu­
ral y se desliga en el capricho, sin definición ni determinación. 

Educar es, pues, orientar en la tarea creadora de la personali­
dad. Llegar a ser persona conlleva armónicamente la fecundidad del 
trabajo educador y la plenitud del esfuerzo espiritual. 

IV. CONCLUSIÓN 

¿Qué significa Taborda para nosotros? 

Tal pregunta indica la fuerza y el sentido que el pensamiento 
de Taborda tiene en la configuración de nuestra nacionalidad. 

Estudiar hoy a Saúl Taborda supone querer recorrer el cami­
no que no se satisface con considerar la conciencia como un epife­
nómeno o c o m o una función mecánica del cerebro. Su presencia en 
el pensamiento argentino es importante porque la visión que él lo­
gra, marca desde la pedagogía axiológica un camino para una fun­
damentación filosófica de la educación, y para un desarrollo de la 
pedagogía c o m o ciencia. Taborda elaboró una concepción espiri­
tualista del hombre donde éste es visto como "total idad an ímica" 
que se perfecciona en función de la realización de valores. Mostró 
cómo la persona individual y la social se trascienden a través de ac­
tos intencionales. Desde allí fundó una peds^ogía teleologica abier­
ta hacia los ideales, elevando y desenvolviendo lo particular en uni­
versal. 

El destacó las raíces que la educación tiene en l o f i losóf ico, 
en l o histórico y en la realidad nacional. 

Taborda fue un hombre que asumió su época. Una de sus preo­
cupaciones fundamentales fue dar una expresión propia a lo argen­
tino. Su enfoque fue pedagógico y su mira estuvo dirigida a la for­
mación de la personalidad. Los temas más o r i n a l e s de su obra ver­
san sobre l o facúndico y la educación comunal. 
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En un análisis cr í t ico de la historia de la educación argentina 
puso en evidencia la adopción no creativa del pensamiento europeo, 
lo que fue acompañado por el desprecio del genio nativo en desme­
dro de una f isonomía propia. En contraposición a esto mostró al 
pueblo como creador de valores culturales, instó a volver a lo pro­
pio mediante la profundización de la realidad del país y señaló los 
valores que están enraizados en la tradición, base de la autenticidad 
del genio nativo. 

Encontró en los caudillos la expresión de nuestro sentimiento 
histórico y desde allí elaboró la teoría pedagógica del "gen io nati­
v o " . La educación facúndiea que él propone valora ese algo que dis­
tingue a los pueblos en su identidad y atiende a lograr la perfección 
de hombres y pueblos al hacerlos más dueños de su destino. 

Taborda prepara todo para poder desarrollar la pedagogía fa­
cúndiea. Incluso señala los tópicos que ella debe considerar y sus 
fundamentos; pero la última etapa de formulación de los conteni­
dos queda para que la realicen las generaciones futuras. 

Su obra "Bases y proposiciones para un sistema docente argen­
t i n o " tiene el mérito de haber sido uno de los primeros intentos de 
encarar la educación argentina c o m o sistema. Este escrito tiene aun 
un fuerte cariz de las ideas de la "re forma del 1 8 " , que luego él mis­
mo criticó. Es decir que lo expuesto en los primeros trabajos no 
coincide completamente con el pensamiento elaborado posterior­
mente y que resultó más vigoroso y proyect ivo de lo que insinua­
ba al principio. 

Taborda supo perfilar y pensar lo argentino; con ello superó 
muchas influencias que tuvo su época y supo además aportar algo 
nuevo. Eso nuevo fue el reconocimiento, asimilación y ref lexión de 
una realidad nacional que fue surgiendo. De allí que intentara res­
catar el "sent ido comunal" . El hombre debe aprender a mirar su 
contorno, pero debe abandonar la actitud receptiva y pasiva frente 
a lo ajeno. 

En su obra surgen elementos fundantes para llevar a cabo una 
educación desde la propia cultura, c o m o es su teoría de la educa­
ción c o m o formadora de la persona, sustentada en el autodesenvol-
vimiento. En ella el educador descubre el aspecto formativo que 
ciertos valores culturales tienen para el educando. A su vez éste los 
asume y los recrea en su autodesarrollo. A q u í la educación y la cul­
tura se presentan como dos momentos de una única realidad vivida 
Esa realidad se plasma por un esfuerzo creador que emerge c o m o la 
dimensión facúndiea o nativa, en un todo coherente con la forma­
ción de la persona singular y común. 
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En la obra de Taborda el intento educador es esencialmente 
antipositivista, es decir, fundamentalmente un trabajo espiritual, 
basado en la profundidad personal desarrollándose desde lo " con­
t empla t i vo " que se presenta en la concreta forma de una "acc i ón " . 

He aquí la raíz desde donde el hombre nativo habrá de cince­
lar su perfil propio. 

Fue necesario recalcar, insistir y fundar esta visión. N o hay 
obra nacional si esta visión no es primeramente asumida, pensada y 
querida; tal vez por eso Taborda dedicó la mayor fuerza de su argu­
mentación para mostrar la capacidad creadora del hombre nativo. 

Por otra parte, Taborda se enrola en el pensar de su t i empo: 
volver a la vida y a la fuerza "emoc iona l del espír i tu" , descender 
de las esferas idealistas para acercarse a las cosas que vibran y exi­
gen hechos. 

Esa vida fue para el pensador cordobés la vida nacional, por­
que es la vida propia y concreta; y la fuerza del " gen io na t i vo " ca­
paz de crear c o m o persona libre. 

La Argentina estaba carente de eso y él supo suplir esa falta. 
L o que no hizo no correspondió a su época. Por el lo, las precisio­
nes que Taborda no hace y deja c o m o incógnitas se resumen en un 
reclamo a algo por hacer. 

El sentido del pensamiento de nuestro autor muestra, pues, 
una responsabilidad histórica asiimida. La obra de Taborda se hará 
efectiva cuando cada hombre sepa responder creativamente a su 
época. -

La pedagogía argentina espera la autenticidad espiritual de 
nuestra actividad creadora. Esa espera exige nuestra obra y Tabor­
da así lo reclama. 

El despertar del " gen io na t i v o " supone el volver sobre sí, no 
abandonarse en lo externo que enceguece y paraliza, sino crecer en 
lo persona] para construir una comunidad plena y un mundo pro­
pio. Significa también conjugar la reflexión filosófica sobre lo uni­
versal del valor y del ideal, con la manifestación particular de éstos 
en una época y en un pueblo determinados. Es atender la propia 
realidad y la riqueza del valor espiritual que hará efectiva la era fa­
cúndica. 

El mensaje de Taborda incita a desplegarnos c o m o nación, 
creativamente desde el " gen io nat ivo" . 
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